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El cazador anda suelto, pariente del aventurero y amigo del barrio, es Salvador el enamorado. Como el colibrí va besando flores por todos lados, donde le dan alas hace un desplumadero, como un gavilán pollero; pero un buen día, conoce a la mujer que le soportará sus vicios y mantendrá firmes las columnas de su hogar.

-  ¡Madre! Traigo a esta mujer que trae una criatura mía -dijo salvador.

-  A ver pásala – dijo doña Valentina.

-  Pásate -dijo Salvador a la madre de su primogénita.

-  ¡Buenas tarde! – saludó la bella joven de nombre María.

-  ¿Que esa criatura es de Salvador? – Cuestiono doña Valentina.

-  Sí señora, es de Salvador. -Contestó María un tanto apenada.

-  Instálate en el cuarto de él, de aquí ya no te vas, es mi primera nieta y debe tener un hogar y un trato digno -aseveró la suegra Doña Valentina.

-  ¡Pero señora, tengo que avisar a mis padres! -dijo María.

-  Pues ve, pero dejas la niña de garantía que volverás. Así, si ya no vuelves la niña aquí se queda.

La niña de los ojos verdes nació en un Pueblito alejado en el occidente de un país donde la vida de la mujer vale mucho, de ellas depende la vida, la estética se alimenta de su belleza. En los ochenta, cuando el sol dormía, nació aquella bella niña color dorado y ojos bellos, la encantadora Valeria. 

Su abuela una mujer que se desvive por el prójimo, mientras su madre es igual, buscan el bien para los demás. Realizan actos altruistas para dar beneficio a los menos afortunados. Se apuntan en rifas, programas, tómbolas, campañas y organizaciones de barrio para atraer recursos y repartirlos entre la gente del barrio. La raza los quiere y ve con respeto, su labor lo amerita, pues en esta vida lo que siembras eso cosechas.

Su padre un hombre de poca duración en el amor, un cazador de mujeres y estricto en la labor, la niña de nombre Valeria es la primogénita del único matrimonio de aquel cazador de amores. Que se integró a temprana edad a las labores del campo, viviendo en la ciudad.

-  El valor del trabajo del campo consiste en la constancia, perseverancia y el amor a la tierra, -decía Salvador- la tierra es impresionántemente valiosa, todo produce en aleación con el agua y el sol. Así como es dorada la semilla que produce el trigo, dorada la milpa que produce el sabroso maíz, así es dorada la moneda con que me pagan.

-  ¡Pos a mí ni me pagas! – le dijo Valeria- y hago el queso, la crema, el jocoque y requesón, en la casa.

-  Pero te doy de comer – le contestó Salvador- medio enojado.

-  Esa es tu obligación – le contestó Valeria.

-  A muchacha respondona – refuta Salvador con molestia.

-  Entonces quieres que me quede callada, si me pones a repartir la leche en la mañana, a hacer el queso más tarde y vender en la casa.

-  No podemos bajar la guardia hija mía, el que no se esfuerza no logra mucho. Los quesos y las tortillas no emanan del cielo.

Aquella mañana el sol bronceaba a la niña rubia de ojos verdes, que no sabía si era privilegio haber nacido primogénita o un castigo divino; su cuerpecillo de ángel tambaleaba al cargar baldes de leche de rumiante, mientras que su padre entonaba alguna canción.

-  ¡y cuatro meses, me voy a estar contigo y los ...!

-  ¿No te sabes otra? –preguntó molesta Valeria.

-  ¿te molesta la felicidad ajena? – preguntó Salvador.

-  Es que nomas esas tarareas y cantas todo el día.

Valeria tenía ya once años y en aquella tarde iría al templo de la Virgen del Carmen, cede de los jóvenes de la parroquia de aquella zona residencial. Que serán recibidos por el sacerdote interino, porque el titular ha salido del estado.

Mientras tanto, en otra realidad se desenlaza otra historia. La vida de un niño campesino que deja todo atrás, sus vacas, su tierra, su canto y sus amigos. El baile de graduación de primaria se realiza entre ceremonia, cena y baile. 

-  Hoy cerramos un ciclo académico, donde los graduantes pasan a una nueva etapa, su secundaria. -dijo la directora Norma al micrófono- sus futuros apenas se escriben. Vayan y cultiven su mente para que sean grandes profesionistas...

Mientras en la mesa de honor se desahogaba el discurso, en la mesa del estudiante Juanito estaba su madrina Alida y Gabriel dos primos hermanos que fueron elegidos para acompañar al egresado, sobre la mesa algún regalo barato. La noche ya iba en curso, las luces esporádicas y opacas medio alumbraban las calles de aquel rancho. Que la carencia era evidente, pero en la fiesta nunca faltaba la banda y la cerveza. 

-  ¡Huye José, ven, pa ca, cuidado con la culebra...! – Sonaba la banda en la bocina- mientras la gente no paraba de bailar la quebradita, luego pasarán al mambo.

-  ¿Vamos a bailar? – preguntó Pedro.

-  ¡Sí! – se escuchó la respuesta de Esmeralda mientras la canción seguía sonando.

-  Serán malos para estudiar, pero para bailar si son buenos -dijo una vieja chismosa.

-  Mira nomas -le contestó la otra- se mueven como culebras.

-  Hasta parece que van a quebrarse.

-  ¡Sí comadre, parece que se quebrarán!

Después de la graduación los adolescentes salientes ya no se volvieron a reunir jamás, se despidieron y sus destinos apuntaron para muchos fines. Unos terminaron de braceros, otros de campesinos y amas de casa en el rancho y muy pocos fueron a la ciudad en busca de superación personal. En aquel rancho la producción de carne es una de las primeras actividades de producción del campo, segundada de la producción de vegetales y frutos. Se produce en las orillas del rio Ameca y de las faldas del Cerro de Vallejo se bajan palma y madera.

-  Pedro ve a ver las vacas- dijo doña cuca.

-  Sí mamá, pero me puedo llevar la pistola cuarenta y cinco por si me llega a salir el tigre.

-  Sí llévatela.

-  ¿vamos Toño conmigo?

-  ¡Umm vale! – contestó Toño echado en una amaca.

-  Vamos vale. -insistió Pedro.

-  Vamos, pero lleva oko para las güinas y salsaguates.

-  Sale.

Muchas de aquellas elevadas formaciones cerriles son testigas del canto de Pedro, el niño que disfruta entonar canciones al viento, a las aves, plantas y hasta al tigre de Vallejo. Pero todo se acabará pues en esos días se despedirá de su ganado y parcelas, pues la ciudad lo albergará. Ya estando en el cerro de Vallejo.

-  ¿Ves alguna vaca? – preguntó Pedro.

-  No se ve ninguna, vale. – contesta Toño.

-  ¡Toooo! ¡toooooo! ¡toooooo! ¡toooooo! – empezó a llamar las vacas Pedro.

-  Ya viene la chaparra. – aseguró Toño.

-  ¡toooo! ¡toooo!

-  ¡Ahí viene la avispa! – aseguró Antonio.

-  Vamos a darles sal para que se les caigan las garrapatas.

En aquella sierra se veía la presencia de tigre y de algunas ratas de dos patas.

-  No se ve la hija de la venada. -puntualizó Antonio.

-  No salió hermano. – le contestó Pedro.

-  Vamos a tener que venir mañana, para seguirla buscando.

-  Sí hermano. -contestó Pedro.

Ya estando de regreso en casa, después de una hora de camino y con un montón de garrapatas pequeñas.

-  ¡Mamá, no encontramos a la hija de la venada! –informó Pedro.

-  Por ahí ha de andar. –contestó Cuca.

-  Vamos a volver mañana. - aseguró Pedro.

-  Se ha de haber salido para lo de Calzones. –dijo Toño.

-  Pero no vimos el alambre forzado. – aseguró Pedro.

-  Puede que esté por allí. – dijo confiada la mamá.

-  Mañana investigamos, mientras voy a ir a echarme un baño al arroyo. - dijo Pedro.

-  Yo también. –exclamó Antonio.

Agarró una pieza de jabón para lavar y se fueron rumbo a los pozos donde lavan la ropa las mujeres en las piedras. Se quitaron la ropa, a excepción de las trusas sudorosas y nejas. Y con una jícara se echan agua en el cuerpecillo huesudo. Jabón de lavar para tumbar las güinas. Mientras, Pedro no para de cantar. 

-  “La de la mochila azul, la de ojitos dormilones ...” – cantaba Pedro.

-  Cántate las cuatro velas. - le dijo Toño a su hermano.

-  Cuando yo andaba muy lejos, muy tranquilo me paseaba, gastando mis buenos pesos...” – siguió Pedro.

-  ¡Hora encuerados cochinos! – gritó una chiquilla.

-  ¡Cállate mentirosa! – dijo Toño.

-  Traemos calzones – aseguró Pedro.

-  ¡Ney! Dijo mi mamá que se vayan a comer, que ya están los sopes. – dijo la mandadera.

-  ¡gracias ahorita vamos!

El baño se disfrutaba mucho, después de tener tantos bichos que se suben al cuerpo a comer sangre, aparte de los ajuates y el polvo. Pero es peligroso bañarse luego, luego, de haber concluido una caminata tan larga, por lo que se recomienda descansar los pies. Mientras tanto, en la cocina la cazuela rechinaba las tortillas fritas para enchiladas. 

-  Le hablaste a tus hermanos. – preguntó Doña Cuca.

-  ¡Sí mamá! – respondió Isabel.

-  Grítales otra vez. – voy mamá.

-  ¡Neeeyyyy! – gritó Isabel.

-  Pero grítales de allá afuera no seas huevona. – le dijo Cuca.

-  ¡Neeeey! Que se vengan a comer, dice mi mamá. –gritó por fin desde afuera.

Pasados algunos minutos y ya estando por concluir de cocinar unas enchiladas rojas estilo Michoacán, la señora Cuca les invita a sus hijos:

-  ¡Arrímense a comer! 

-  ¡Gracias, mamá! – contesta Pedro.

-  Tu abuelo ocupa que le vayas a cortar zapotes y marañones.

-  A que bien pa comer con mi abuelo “Chuy” unas granadas.

-  No vayas a andar de lángaro. - le insistió su madre.

-  ¡No mamá! – contestó Ney. – mientras en su cabeza hacia una lista de frutas a devorar, mientras su abuelo se distrae.

De la casa de Ney a la casa de su abuelo materno son como unos quinientos metros, pasó junto al toril, lugar donde hacían las charreadas y las toreadas por los chiquillos, allí estaba la cuadrilla de jinetes.
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